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surgimiento o la creación de un nuevo sector económico, pero que se encuentra en una fase incipiente de actividad, por lo que 
aún no está reflejada como sector en la Matriz (de Insumo-Producto del Sistema de Cuentas Nacionales, elaborada por el Banco 

 



 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 



 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 



 

 
 

 
 

 

 

 

 
 
Meta competitiva, ámbito y alcance, sostenibilidad: 
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2  Ejemplo: i) 

a mejorar con ello la competitividad sostenible y distintiva del sector o 
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- Tendencias disruptivas que abren nuevas oportunidades de mercado a nivel global. 
  

La gran demanda de alimentos, la oferta limitada de recursos naturales y las incertidumbres en la productividad 
agrícola son algunas de las principales tendencias que impactan el mercado alimentario y agrícola del mundo actual. 
Según el informe del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas (DESA, U., 2017), es 
probable que el mundo sea testigo de un aumento de la población total de 7.600 millones en 2018 a 9.800 millones 
en 2050. Un crecimiento de estas características, puede ser un factor influyente para la demanda de alimentos en 
todo el mundo. Las predicciones indican que el mundo puede enfrentar una escasez de agua del 40 por ciento junto 
con un deterioro de más del 20 por ciento de tierras cultivables para 2030. Y para satisfacer la demanda mundial 
de cereales para 2050, su producción debe incrementarse en 3 mil millones de toneladas (Alexandratos et al., 
2012).  
 
 

 
3  

sector y/o plataforma habilitante abordado por el Proyecto, caracterizando cada una de las brechas competitivas que 

a de ellas la línea base e indicadores que permitirán posteriormente medir el 
 

4  Por 

la inocuidad y sanidad, las energías y producciones limpias, el comercio justo y consumo responsable, el respecto o 
cuidado del medioambiente, la identidad o el patrimonio local; así como de los derechos de las personas, 
trabajadores/as, comunidades y territorios a lo largo del proceso de producción, intercambio y consumo los que, en 

 

que, en un futuro aún indeterminado, 
debida y confiable certificación de los productos y procesos de la correspondiente oferta. Además, progresivamente y 

valores emergentes, como las de publicidad engañosa, colusión, falsificación de productos, discriminación; las 
diferentes formas de cobros, pagos, relaciones o tratos abusivos; o las de lavado de imagen (whitewashing), 
ecoblanqueo o lavado verde (greenwashing), de sobornos para eludir compensaciones, así como otras formas de lavado 
de pasivos externalizados. 



 

 
 

 

 

 
Por otro lado, existen alrededor de 570 millones de pequeñas explotaciones agrícolas en todo el mundo y el 28 por 
ciento de la fuerza laboral a nivel mundial proviene del sector agrícola y alimentario. Como se desprende de todos 
estos hechos y cifras, la industria agrícola es un sector que necesita el impulso continuo de innovaciones 
tecnológicas para alimentar a la creciente población en los años venideros. Se estima que casi 821 millones de 
personas todavía sufren hambre debido a la falta de suministro de alimentos. Este hecho en sí mismo plantea la 
gran pregunta de cómo satisfacer las necesidades alimentarias de 9 mil millones de personas para 2050 de manera 
sostenible e inclusiva (Kumari, et al., 2021).  
 
Si miramos a Chile, la industria alimentaria es uno de los sectores más importantes para la economía, es la segunda 
industria con más exportaciones luego del sector minero, aporta un 4.7% al PIB y genera casi 370 mil empleos. 
Dentro de sus características, se destaca la capacidad de generar una gran cantidad de productos para consumo 
interno, a la vez que produce también para exportaciones. Además, es una industria con un alto potencial de 
transformación asociado a las nuevas tendencias tecnológicas y sociales. 
 
Sin embargo, el cambio climático está provocando un aumento de zonas áridas y desiertas. En este escenario, los 

climas que hoy son propios de la zona central, y que se manifestarán principalmente hasta el sur de La Araucanía. 
La región de Coquimbo, por ejemplo, con su clima árido, de vegetación arbustiva, pero de excelencia para cultivos 
como las viñas, comenzará a mostrar un paisaje cada vez más parecido al desierto, donde será imposible sostener 
la agricultura tradicional. Santiago, en tanto, transitará de un clima semiárido a uno árido, exhibiendo un paisaje 
mucho más cercano a Coquimbo (ODEPA, 2013).  
 
Por ello, en Chile están investigando e innovando en nuevas técnicas para producir productos hortofrutícolas, 
adaptándose a la situación climatológica, la que afronta varias problemáticas, como altas temperaturas y fuertes 
oscilaciones térmicas, escasez de recursos hídricos y mala calidad de estos, alta irradiación, suelos salinos, altos 
niveles de boro, fuertes vientos, plagas, baja humedad relativa, etc. 
 
Entre estos, el principal problema puede ser el estrés hídrico. Para ello, Chile cuenta con varias plantas de 
desalinización del agua, convirtiendo el agua salada en agua dulce, para su uso en la agricultura, industria o centros 
urbanos. Mediante este proceso, las zonas áridas pueden aumentar su agua disponible. Las innovaciones 
tecnológicas transforman los procesos tradicionales existentes en la agricultura, desarrollando nuevos métodos 



 

 
 

que permiten dar respuesta a los retos. Con las inversiones en estas tecnologías se persigue aumentar el 
rendimiento de los cultivos y optimizar los recursos. En definitiva, la tecnología permite incorporar nuevas técnicas 
avanzadas en la agricultura del desierto, permitiendo el desarrollo eficiente de la agricultura. 
 
En este sentido, Arica y Parinacota tiene la oportunidad de desarrollar la agricultura en zonas áridas, como nicho 
de especialización especifico en la aplicación de tecnologías de SMART AGRO, tales como sensores de suelo y clima, 
sistemas de riego inteligentes, agricultura de precisión, Big Data y análisis predictivo, automatización, entre otros. 
Estas herramientas innovadoras permiten optimizar los recursos, mejorar la productividad y adaptarse a las 
condiciones desafiantes de la región.  
 
Esta estrategia se sustenta en las condiciones climáticas excepcionales que presenta la región, permitiendo el 
cultivo de hortalizas durante todo el año, y destacando el rol de Arica como el principal proveedor nacional de este 
tipo de alimentos en los meses de invierno, considerando que las variables en las cuales se produce agricultura en 
la región, se han caracterizado históricamente por operar en estos factores de estrés hídrico (Estrategia Regional 
de Innovación Arica y Parinacota, 2022).  
 
Y es que la disrupción en el presente programa tiene el potencial de generar una serie de externalidades: (1) una 
mayor productividad agrícola en capital y mano de obra; (2) valor agregado; (3) comercio y cohesión regionales; (4) 
adquisición de habilidades y formalización de empleos; (5) oportunidades para jóvenes y mujeres; y (6) 
redistribución del valor (7) Apertura a nuevos mercados comerciales. Si se conduce adecuadamente, el programa 
a través de la gobernanza puede generar mayor equidad, ampliar las capacidades digitales y aumentar la calidad y 
cantidad de empleos (Krishnan, 2020), por lo que aumentar el tejido tecnológico en el sector demandará capital 
humano con más conocimiento y servicios más especializados. Esto se traduce en mayor desarrollo económico y 
bienestar para la población en una industria que nos sitúa en el 23er exportador de alimentos a nivel global y uno 
de los principales actores agroalimentarios de América Latina (Transforma Alimentos, 2015).  
 
 
-Benchmarking o análisis comparativo de referentes del mercado, señalando la política aplicada y sus efectos en 
el sector y/o plataforma habilitante. 
 
Se aprecian tendencias tecnológicas de la agricultura del desierto a nivel internacional, lo que habla de la 
oportunidad que genera la agricultura del desierto en el aprovechamiento de las oportunidades derivadas del 
cambio climático, a saber:  
 

Tabla N°1: Tendencias Tecnológicas agricultura en el desierto 
 

Tendencias 
tecnológicas 

País Descripción 

El uso de las energías 
renovables y limpias 
en el riego agrícola 

España, 
Afganistán, 

Israel, 
Australia 

El riego agrícola se da por la implementación de diferentes técnicas mediante el 
uso de las energías renovables y limpias. Cabe destacar, que la energía solar es la 
principal fuente de energía que se emplea en la agricultura del desierto.  
En este contexto, el aprovechamiento de la energía solar se utiliza en distintos 
aspectos como el riego, la mejora de la calidad de agua, la climatización de los 
invernaderos o la iluminación de las instalaciones. En cuanto a las bombas solares 
para riego se tratan de mecanismos que extraen agua del pozo mediante la 
energía solar fotovoltaica (uso de paneles solares para la extracción de energía). 
Existen dos tipos de bombas solares: las bombas solares de superficie y las 
sumergibles en pozos. 

El desarrollo de 
Invernaderos de alta 
tecnología 

España, 
Australia, 

Arabia Saudí, 
Israel 

Los invernaderos de alta tecnología ofrecen equipos automatizados, con un 
sistema controlado por la computadora. De este modo, se garantiza el control con 
una mayor precisión del clima dentro del invernadero.  



 

 
 

Fuentes de agua para 
el riego 

Israel, España, 
Chile y otros 

Para las zonas áridas, el proceso de descubrimiento y utilización de nuevas fuentes 
de agua es vital para lograr el crecimiento y la sostenibilidad de su agricultura. En 
la actualidad son muchas las fuentes que se estudian: desalinización del agua 
marina, el uso de aguas grises, la utilización de atrapanieblas, la cosecha de agua, 
el uso de los glaciares o el uso directo de agua de mar.  

Desarrollo de nuevos 
sistemas de Riego 
Inteligentes y 
aprovechamiento del 
agua de una manera 
más eficiente 

Senegal, 
Israel, 

Arizona, Libia, 
Australia, 

Etiopía 

El sistema de riego inteligente consiste en implementar las tecnologías de la 
información y comunicación (TIC) para gestionar de una manera óptima el 
regadío. Este sistema trata de monitorizar diferentes datos, procesándolos y 
haciendo una representación de estos. Por ello se han desarrollado técnicas como 
el riego por goteo o el riego deficitario controlado.  
En algunos países, por ejemplo, se recolectan las aguas residuales de las ciudades 
que luego pasan por un proceso de purificación y finalmente, se reutilizan para 
regar los sembradíos. Por otra parte, en Etiopía, los agricultores han creado 
terrazas en las montañas áridas y cavan zanjas para permitir que el agua de las 
lluvias penetre en el suelo y aumente así el nivel de las aguas subterráneas. En 
Australia, se utiliza la energía solar para desalinizar las aguas del mar y luego 
reutilizarlas en huertos de pepinos, tomates y pimientos  

La implementación de 
la nanoarcilla líquida 
(LNC) para la 
conversión de la 
arena del desierto en 
tierra fértil 

Dubái, 
Emiratos 

Árabes Unidos 
(EAU), Egipto, 

China, 
Mongolia, 

Norte y 
centro África, 

California 

La nanoarcilla líquida, una mezcla científica de agua y arcilla industrial común, 
rociando directamente sobre la tierra transformando los métodos de riego 
existentes. Las partículas líquidas de nanoarcilla se filtran en la arena y crean 
estructuras esponjosas y huecas que retienen el agua a unos 40 a 60 centímetros 
bajo tierra, la profundidad típica de las raíces de las plantas.  
Las condiciones creadas por la nanoarcilla líquida permiten que el agua y los 
nutrientes aplicados al suelo se retengan por mucho más tiempo que los métodos 
de riego tradicionales, permitiendo que prosperen el pasto, el trigo, las 
zanahorias, entre otra vegetación.  

La implementación de 
tecnologías 
novedosas en la 
producción agrícola: 
Desarrollo de la 
agricultura de 
precisión 

Israel, España 

La agricultura de precisión consiste en gestionar los cultivos, observando, 
midiendo y actuando frente a diferentes factores que puedan afectar a la 
agricultura. En este caso, la agricultura de precisión se desarrolla para hacer frente 
a las altas temperaturas de las zonas áridas, permitiendo el desarrollo de la 
agricultura en el desierto. El uso de sensores permite conocer el estado de los 
cultivos en tiempo real.  

El uso de las energías 
renovables y limpias 
en el riego agrícola 

España, 
Afganistán, 

Israel, 
Australia 

El riego agrícola se da por la implementación de diferentes técnicas mediante el 
uso de las energías renovables y limpias. Cabe destacar, que la energía solar es la 
principal fuente de energía que se emplea en la agricultura del desierto.  
En este contexto, el aprovechamiento de la energía solar se utiliza en distintos 
aspectos como el riego, la mejora de la calidad de agua, la climatización de los 
invernaderos o la iluminación de las instalaciones. En cuanto a las bombas solares 
para riego se tratan de mecanismos que extraen agua del pozo mediante la 
energía solar fotovoltaica (uso de paneles solares para la extracción de energía). 
Existen dos tipos de bombas solares: las bombas solares de superficie y las 
sumergibles en pozos.  

El uso de los 
Biocompuestos para 
la fertilización y 
reducción de los 
pesticidas químicos 

Israel 

Los Biocompuestos son elementos que necesitan los seres humanos para el 
funcionamiento del organismo. Su uso para la fertilización del suelo agrícola es 
considerado como una alternativa sostenible a los fertilizantes tradicionales 
(nitrogenados inorgánicos), contienen microorganismos, ayudando a la planta en 
el proceso de una manera natural. Asimismo, revitaliza el terreno, incrementando 
los nutrientes de la tierra cultivada.  

La tecnología led para 
el cultivo de frutas, 
verduras y flores, y 
para la agricultura 
urbana 

Países Bajos 

Esta tecnología permite ser un complemento e incluso un sustituto de la energía 
natural, permitiendo de esta forma un cultivo en el interior durante todo el año. 
Esta tecnología permite suministran el espectro y la intensidad que las frutas y 
verduras necesitan, pero sin añadir calor adicional, mejorando la calidad de las 
plantas y aumentando el rendimiento incluso durante los meses de invierno.  



 

 
 

Mesas Técnicas 
Agroclimáticas 

Colombia 

Con el desarrollo de mecanismos participativos en torno a información 
agroclimática, le permitieron al productor tomar mejores decisiones y reducir su 
riesgo climático, mediante el acceso a recomendaciones oportunas, relevantes y 
adaptadas a su contexto. 
 
Con apoyo del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural y la FAO, entre 2017 y 
2018 se pudo escalar la iniciativa a ocho MTA, dando cobertura a 36 diferentes 
cultivos y llegando a 631 mil productores de La Guajira, Cesar, Sucre, Córdoba, 
Santander, Caldas, Tolima, Cauca y Nariño. 

 Infyde y FAO (2021) 
 

- Estimación cuantitativa del tamaño de mercado y la cuota de éste que se espera abordar. 
 
A nivel global, el mercado agrícola tiene un tamaño significativo y en constante expansión. Según el informe 
conjunto de la OCDE y FAO (2023-2032) la producción agrícola mundial alcanzo un valor aproximado de 1.42 
billones de dólares en exportaciones de alimentos en el 2022. Este crecimiento está impulsado por avances 
tecnológicos, sostenibilidad en los procesos y la demande creciendo de alimentos debido al aumento poblacional 
proyectado para el 2050. 
 
En América Latina, el sector agrícola representa el 7% del PIB regional, con un valor bruto estimado de 377.000 
millones de dólares en 2022. Brasil y Argentina concentran el 63% de este valor, mientras que nuestro país aporta 
aproximadamente el 3,52% de su PIB equivalente a 11.821,7 millones de dólares, destacando su eficiencia y calidad, 
sobresaliendo en la producción de frutas, hortalizas y viticultura. 
 
En este sentido, el sector agroalimentario chileno es uno de los más dinámicos de la economía nacional, por su 
aporte al PIB, el que se estima alrededor del 4,7%. Este sector genera alrededor de 368.316 empleos directos en el 
país. La exportación del sector de agroalimentos de Chile alcanza cifras importantes, siendo el principal para los 
envíos no cobre del país, con alrededor de 970 productos diferentes, que van a más de 170 destinos, siendo los 
principales: Estados Unidos, China y Japón (Prochile, 2023).  
 
En este contexto, la Región de Arica y Parinacota destaca como un nodo estratégico del comercio agroalimentario 
nacional, especialmente en hortalizas. En 2024, concentró el 62% de las exportaciones chilenas de tomates frescos 
hacia Argentina (ProChile, 2024) a, lo que demuestra su capacidad productiva contraestacional y su rol clave como 
proveedor para el Cono Sur. Esta cuota de mercado regional evidencia el potencial de escalar la oferta exportable 
desde Arica, diversificándola hacia productos con mayor valor agregado y sofisticación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

  



 

 
 

  

 
 

Los sectores productivos de la región se distribuyen en los valles de: Azapa, Lluta, Chaca y Pampa Concordia, cada 
uno desempañando un papel estratégico en la producción intensiva de hortalizas.  
 

Imagen N°1: Valles productivos Región Arica y Parinacota 
 

 
Fuente: Corfo (2023). Informe final de validación estratégica del Programa Territorial Integrado PTI- Horticultura 

Sustentable en el Desierto. 
 
Esta distribución productiva mantiene una oferta continua de productos agrícolas, con un total de 8.000 hectáreas 
de cultivo. Cerca del 60% de la superficie hortícola de la Región de Arica y Parinacota está dedicada al cultivo de 
maíz choclero y tomate de consumo fresco. Como se observa en la tabla de superficie hortícola regional por especie, 
el área de estas especies en la región tiene cierta importancia a nivel nacional, en especial la que se refiere a tomate. 
Por otra parte, si bien la superficie hortícola regional es sólo 3,2% de la superficie hortícola nacional, en choclo y 
tomate dicha incidencia es 3 a 4 veces mayor, por lo que su oferta se considera estratégica, tanto para el mercado 
interno como para el externo. 
 

Tabla N°2: Superficie regional hortícola por especie (ha) 

 
Fuente: Elaborado por ODEPA con información del INE, encuesta de superficie hortícola 2023 

 
Cabe destacar la relevancia nivel nacional de productos como el tomate, pimiento y pepino de ensalada, que además 
de representar una superficie considerable, en función de los sistemas de cultivo intensivo y un mayor tiempo de 



 

 
 

cosecha durante una temporada normal, presentan rendimientos por sobre la media nacional, y por lo tanto tienen 
una representación mayor en el mercado mayorista a nivel nacional. 
 
La producción agrícola de la Región de Arica y Parinacota se sustenta en la contra estación para abastecer mercados 
del centro-sur del país, en especial Santiago. Esta producción, caracterizada en mayor medida por la producción 
hortalizas como tomate, pimiento y pepino de ensalada, ha permitido a los productores de la región acceder a altos 
precios, logrando una alta rentabilidad, incentivada en gran medida por la declaratoria de zona libre de la mosca de 
la fruta en 2005, y las condiciones naturales que permiten la producción de hortalizas durante todo el año.  
 
En términos de extensión, aunque la superficie de hortalizas cultivadas no ha aumentado drásticamente, la eficiencia 
productiva sí lo ha hecho, con rendimientos que en algunos casos se han más que triplicado en poco más de una 
década. (Informe zonas productivas, ODEPA, 2010). 

 
Indicar antecedentes de contexto que justificarán el desafío u oportunidad: 
 
En función de estos antecedentes la importancia de Arica para el abastecimiento de hortalizas para el resto de Chile 
durante el invierno se grafica en el cuadro anterior que señala que, en cultivos como pimiento, pepino de ensalada 
y tomate de consumo fresco, la superficie plantada tiene una alta relevancia a nivel nacional, además los 
rendimientos que obtienen sus productores son ostensiblemente mayores que la media nacional.  

Cabe señalar que, para alcanzar estos rendimientos y esta condición de importancia, se produjo un cambio 
tecnológico importante, el que estuvo centrado en la infraestructura y equipamiento para llevar los cultivos, a través 
de la incorporación temprana de tecnologías de riego por goteo, cabezales de riego y fertilización, y en los últimos 
15 años de invernaderos y casa sombra, con el objetivo de mejorar las condiciones ambientales para los cultivos 
como para el aislamiento de la presión de plagas y enfermedades. 

Por otra parte, el uso de nuevas genéticas para los distintas hortalizas, que cuentan con características que han 
permitido otorgar tolerancia a elementos como la alta salinidad de suelos y aguas, alta de presión de insectos plagas 
transmisoras de virus, que por las condiciones ambientales tienen una alta permanencia durante todo el ciclo de 
cultivo, en este aspecto se destacan las enfermedades causadas por nematodos que afectan principalmente a 
solanáceas como Tomates y pimientos, y las enfermedades que afectan a raíces y tallos causadas por hongos y 

que requiere el cultivo intensivo, que busca aprovechar todas las capacidades de la genética mejoradas de estas 
especies, y que ha sido transferida, a partir de intercambio de experiencias entre agricultores y asesores técnicos 
del Sur de España y México principalmente, cabe destacar que el éxito en la adopción del manejo de los cultivos ha 
estado fuertemente condicionado a las capacidades de la mano de obra presente en los valles, la cual proviene 
principalmente del sur del Perú y Bolivia.  

La propuesta de valor es 
sostenible de alimentos en condiciones de desierto, impulsando sistemas agroalimentarios innovadores que 
enfrenten los desafíos de adaptación al cambio climático, la seguridad alimentaria y la sostenibilidad 
¿Cómo lo haremos? A través del fortalecimiento de capacidades de I+D, adaptación tecnología, gestión del 
conocimiento y la coordinación de actores público y privado - para el desarrollo de una oferta única de productos 
y servicios innovadores para la producción de alimentos en condiciones desérticas. ¿Para qué lo haremos? Para 
dar soluciones al cambio climático que transforme los sistemas alimentarios, para alimentar a más de 820 
millones de personas que padecen hambre y a los 2000 millones de personas más que vivirán en el mundo en 

  

En términos específicos para la región, el desarrollo de la producción de alimentos en las condiciones ambientales 
de desierto que enfrentan los productores locales ha sido gracias al uso intensivo de tecnologías de riego e 
infraestructuras de cultivos (invernaderos y casas sombras). 



 

 
 

En este sentido, uno de los aspectos en que más se ha evidenciado el cambio tecnológico, proviene de la creación y 
llegada de empresas proveedoras de insumos para la agricultura, las cuales se han conectado con los profesionales 
y técnicos formados por las Universidades y Centros de Formación técnica de la región. 

Por otra parte, otro de los factores de desarrollo acelerado de la agricultura local, ha sido la instalación de Centro 
I+D, para el desarrollo de semillas (principalmente Maíz) siendo los más importantes las estaciones de CORTEVA y 
Syngenta, que entre 2005 y 2020, han invertido cerca de USD 100 millones en sus instalaciones e implementación 
de nuevas de zonas de cultivo para el desarrollo de semillas. Ha estas empresas se suman otros prestadores de 
servicio de desarrollo de semillas, que corresponden a empresas nacionales como Massai y Tuniche; También se 
suman a este grupo las instalaciones de la empresa FITO, de capitales españoles dedicadas principalmente a la 
multiplicación comercial de semillas de hortalizas. Estas empresas semilleras, agrupadas en el Comité regional de 
Arica y Parinacota de la Asociación Nacional de Productores de Semillas (ANPROS) han reconocido en Arica 
condiciones ideales para el desarrollo de ciclos continuos que permiten acortar los plazos para la obtención de 
nuevas variedades comerciales, y la sitúan como la zona más importante en el hemisferio sur para el desarrollo de 
semillas de Maíz.  

Cabe destacar que esta industria, que actualmente ocupa cerca del 10% de la superficie nacional utilizada para la 
producción de hortalizas (Boletín de Hortalizas, ODEPA, 2023), es decir aproximadamente 300 hectáreas, es activa 
en el uso de tecnologías e implementación de metodologías de I+D en sus procesos, presenta además estándares 
que están por sobre las normativas nacionales de producción, gestión de personal y seguridad. Su accionar ha 
influido fuertemente en el capital humano dedicado a la agricultura en la región, tanto en la formación de 
competencias de alta especialización, en la llegada de expertos, en la oportunidad para profesionales y técnicos 
locales para interactuar con tecnologías de vanguardia a nivel mundial, lo que ha influido en la profesionalización 
de todo el sector productivo. 

la inseguridad alimentaria en algunas regiones, lo que afecta la disponibilidad y accesibilidad de alimentos para 
diversos sectores de la población. Si a esto se suma al incremento de precios internacionales, esto conduce los flujos 
hacia el extranjero, generando una espiral de escasez y encarecimiento de precios, a nivel de mercados locales, 
afectando a largo plazo la calidad nutricional de la dieta. Además, la adaptación a condiciones climáticas cambiantes, 
a menudo, implica inversiones en tecnología y prácticas agrícolas más resistentes al clima, lo que puede aumentar 
los costos de producción de los alimentos. 

Estos aspectos nos invitan a pensar que los desafíos de la agricultura en Arica son escala global, y que el fuerte 
desarrollo del sector hortícola intensivo y de I+D relacionado a la producción de semillas, permiten la coordinación 
de los actores locales para el desarrollo de nuevas técnicas y tecnologías para la agricultura del futuro para la 
producción de alimentos desde el desierto más árido del mundo. 

Esta visión a 10 años va de la mano con oportunidades, que requieren necesariamente de esta visión compartida, 
liderada por una gobernanza público-privada que articule esta mirada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

 

 

  
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 



Si, posee masa crítica. El sector agrícola de Arica cuenta con una importante masa crítica, destacándose las más de 
100 empresas proveedoras de insumos agrícolas. Estas empresas se especializan principalmente en el rubro de las 
hortalizas y comercializan productos y servicios asociados, como la venta de semillas, agroquímicos, equipos de 
riego, instalación de invernaderos, y servicios sanitarios, entre otros. Entre ellas, resaltan los proveedores nacionales 
e internacionales de bioinsumos, quienes han incrementado significativamente su participación en los últimos años. 
Muchas de estas empresas realizan validaciones de productos diseñados para enfrentar condiciones específicas de 
la región, como la escasez hídrica, la alta salinidad en suelos y aguas, y la presencia de nemátodos y otras plagas.

De acuerdo con información del Servicio de Impuestos Internos (SII), en 2023 la región cuenta 1.831 empresas 
vinculadas a los sectores agrícola y manufacturero, actividades predominantes a nivel regional. Este dato considera 
exclusivamente las actividades económicas específicas ajustadas a la realidad productiva de la zona.

Tabla N°3: Número de empresas sector agrícola y manufactura

Fuente: SII, 2023.

Imagen N°3: Actividades económicas presentes en la región de Arica y Parinacota

Es importante destacar que, durante los últimos años, ambos sectores han mostrado aumentos significativos en el 
número de empresas. El sector agrícola registro un crecimiento del 13,96% entre 2018-2022, consolidándose como 
una de las actividades económicas más importantes de la región. De igual forma la industria manufacturar evidencio 
un notable incremento del 153,19% en el mismo periodo reflejando su dinamismo y capacidad de expansión. 

En 2023, ambos sectores experimentaron una leve contracción, atribuibles a ajustes en la dinámica económica y/o 
desafíos puntuales. Sin embargo, estas variaciones no alteran las tendencias de crecimiento sostenido observadas 
en los últimos años, subrayando el papel estratégico de estas actividades para la economía regional. 



 

 
 

Gráfico N°2: Evolución de Empresas: Agricultura vs. Industria Manufacturera (2018-2023)" 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia con datos del SII,2023 
 
 
En el ámbito asociativo, según datos de la División de Asociatividad y Cooperativas (DAES), la región ha 
experimentado un crecimiento sostenido en cuanto al número de cooperativas y asociaciones gremiales vigentes y 
activas desde el 2018, evidenciando el fortalecimiento del modelo asociativo como una estrategia clave para el 
desarrollo económico regional. 
 
En 2018, la región contaba con 30 cooperativas activas, cifra que aumento en 2024, representando un crecimiento 
del 50% en seis años. Estas cooperativas agrupan un total de 33.772 socios distribuidos en diversos sectores 
económicos. Así mismo las asociaciones gremiales registraron un aumento considerable durante el mismo periodo, 
pasando de 200 en 2018 a 257 en 2023, lo que equivale a un incremento del 28.5%.  
Dentro de este panorama, el sector agrícola destaca por su relevancia, al concentrar 12 cooperativas activas 
posicionándose como uno de los sectores más representativos junto el de producción y trabajo.  
 

 
 

 
 

                                             Fuente: DAES, 2024 



 

 
 

En términos generales, la Estrategia Regional de Innovación Arica y Parinacota 2022 identifica, además, a los 
siguientes actores clave: 
 
 Existe 1 Centro Tecnológico o de Investigación relacionado en la Región (en proceso de habilitación). 
 Existen 5 Programas de formación en pregrado y postgrado relacionados. 
 Se han realizado 175 Publicaciones vinculadas a las actividades económicas relacionados al área, en el periodo 

2008-2020. 
 
La oferta de conocimiento regional se encuentra fuertemente respaldada por las instituciones de Universidad de 
Tarapacá, INACAP, Universidad Arturo Prat, Santo Tomás y la Oficina Técnica Regional URURI del Instituto de 
Investigaciones Agropecuarias INIA. Esta última entidad con apoyo del Ministerio de Agricultura y del gobierno 
Regional de Arica y Parinacota, se encuentra en proceso de diseño y construcción de un centro Regional de 
Investigaciones para la región y que atendería los requerimientos de la Macrozona Norte. 
 
Otros actores que han impulsado el desarrollo tecnológico en el sector agrícola regional, es el rubro de la producción 
de semillas. Actualmente, son 5 empresas que conforman el comité Arica y Parinacota de la Asociación Nacional de 
Productores de Semillas, a través de las cuales predomina el desarrollo de semillas de Maíz, también en la región se 
produce en menor medida semillas de Soya, Canola, Maravilla y especies de hortalizas como Tomates, Pimientos, 
entre otros. De las empresas desarrolladoras de semillas, destacan los centros de desarrollo de las empresas 
CORTEVA, que cuenta con instalaciones de alto nivel para el desarrollo de programas intensivos en I+D, con 
laboratorios e infraestructura de cultivo únicos en Sudamérica, les permiten aprovechar las excelentes condiciones 
ambientales de Arica para la generación de ciclos continuos de mejoramientos que permiten acortar los plazos para 
la obtención de nuevas variedades comerciales de las distintas especies que desarrollan, en las que predomina el 
maíz. Cabe destacar que estas empresas operan bajo sus propios estándares en materias de seguridad, cuidado al 
medio ambiente y modelos de contratación de servicios, lo que ha incidido en elevar el estándar de los trabajadores 
de la agricultura local, generar nuevos proveedores para los servicios de instalación y mantención de infraestructura 
tecnológica y ha generado nuevas oportunidades de conexión con proveedores de tecnologías para el sector agrícola 
en general. 
 
La gama de actores proveedores de productos y servicios en la agricultura local, sufrió un crecimiento exponencial 
a partir de la tecnificación de la agricultura local, lo que ha permitido que Arica sea hoy un referente en Sudamérica 
en la producción intensiva de hortalizas, en condiciones desérticas. 
Uno de los ejemplos de integración de actores locales, nacionales y extranjeros lo constituye el consorcio del 
desierto, programa tecnológico liderado por Codesser (SNA) que hoy convoca entorno al desarrollo de soluciones 
específicas para la agricultura de la macrozona norte, en la cual convergen 31 empresas (5 grandes, 9 medianas y 
17 pequeñas empresas), 5 Universidades, 6 centros tecnológicos, 5 cooperativas y/o asociaciones, 3 entidades de 
educación técnicas y 4 municipios. Todas estas entidades comparten el desafío del desarrollo de tecnologías para la 
agricultura del desierto. 
 
Este ejemplo, permite dimensionar el interés macrozonal para el diseño de un modelo de sistemas agroalimentarios 
en el desierto, donde Arica tiene un rol fundamental, apoyado en la industria desarrollada en los últimos 30 años. 
Este modelo no solo servirá como referencia para la transferencia de conocimiento y espacio de entrenamiento en 
las regiones del norte de Chile, sino que también como proveedor de nuevas tecnologías para la producción de 
alimentos en condiciones desérticas a nivel mundial. No obstante, es necesario fortalece y diversificar el sector 
económico de la comuna de Arica potenciando su capacidad productiva y tecnológica de manera que en el futuro 
pueda consolidarse como un modelo replicable en otras regiones con condiciones similares. Este resulta 
especialmente relevante al considerar las diferencias significativas en el nivel de desarrollo de la producción de 
hortalizas de los valles costeros en comparación con la pequeña agricultura de subsistencia que predomina en las 
zonas interiores de la región y en las regiones de Tarapacá y Antofagasta.  



 

 
 

5  

La presente propuesta tiene como objetivo posicionar a la región como un referente internacional en la producción 
de alimentos en condiciones de desierto, a través de la implementación de prácticas basadas en los principios de 
los sistemas agroalimentarios sostenibles. Para lograr este objetivo, el tejido productivo regional cuenta con una 
serie de capacidades actuales y potenciales, las cuales están distribuidas en la producción primaria, agroindustria, 
proveedores tecnología y ecosistema de innovación, cada una de las cuales contribuye de manera estratégica al 
nivel de agregación de valor esperado.  
 
En el ámbito de producción primaria, la región se caracteriza por la experiencia histórica de sus agricultores en el 
manejo de cultivos adaptados a condiciones extremas. Este conocimiento ha permitido generar capacidades en:  

 

 

 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
5  Por ejemplo, para generar un nuevo sector o desarrollo de un sector existente, desarrollar nuevos productos de mayor 

mercados, resolver problemas que se encontraban pendientes o mal resueltos). 
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6  Que el sector o plataforma logre agregar mayor valor a su oferta de bienes y servicios y que, a la vez, con ello, logre 

retener (obtener) una mayor proporción del precio final de mercado de los respectivos productos. 
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7  aquel propuesto por la Comunidad Internacional que armoniza las dimensiones 

económica, ambiental y social, sin la prevalencia de alguno sobre los otros; en que la relación armónica entre lo 
económico y lo social hace que el desarrollo sea equitativo, entre lo ambiental y lo social que resulte sustentable (o 

económico que sea viable. El mismo en cuyo marco Chile, en 2015, junto a otros 192 
países 
lo señalado, la sustentabilidad es sólo una de las dimensiones de la sostenibilidad. 

8  Identificar sólo las contribuciones concretas y específicas que se estiman posibles de comprometer y lograr 
efectivamente como parte de los resultados del proyecto. Formularlas como compromisos, con indicadores de 
resultados concretos y posibles de verificar de forma independiente. 

9  
y ambiental sin dejar de lado la rentabilidad económica. No se les puede confundir con actividades filantrópicas, pues 
ésas raramente persiguen un objetivo económico. También son diferentes de la Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE) que más bien representa una estrategia, sobre aspectos relacionados con la sostenibilidad socioambiental, 
complementaria al core business y a las diferentes actividades operativas de una empresa. En el caso de los negocios 
de impacto, el objetivo de la empresa o de la inversión es el propio impacto social y ambiental además del retorno 
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Sí, existen fallas. Al respecto, ERD al 2030 señala que para que 
vuelve estratégicos el 

 
 

necesarios: Incentivar la coordinación y transferencia entre las instituciones de educación y su vinculación con el 
medio, con un marcado énfasis en la innovación, y además el fortalecer y propiciar la integración académica, 
estudiantil, científica y productiva, transfronteriza y nacional, orientado en los ejes de desarrollo de la Región. 



 

 
 

 
En la ERD al 2030 se plantea que existen fallas de coordinación entre la academia, sector público y sector privado 
ya que, a pesar de que existe una alta producción científica que se relaciona con diversos sectores productivos 
regionales, se observa una brecha entre ambos mundos al no rentabilizar la producción científica convirtiéndola en 
innovación aplicada en el Sector Empresarial de la región de Arica y Parinacota. Para este se plantea como necesario 
para el desarrollo de la iniciativa 
tecnología e innovación a través de alianzas interinstitucionales y público-  Por su parte la FAO, indica que 
cuando las cadenas de suministros de productos básicos e insumos agrícolas no son eficientes ni resilientes no 
pueden responder rápidamente a las perturbaciones del lado de la demanda y la oferta, amenazando así la 
seguridad alimentaria y los medios de vida. 
 
En este sentido, la ODEPA (2017) plantea como fundamental aprovechar el capital humano, la gobernanza y las 
distintas ventajas comparativas y competitivas que tiene cada una de las regiones para impulsar el desarrollo del 
sector, el cual cumple un rol prioritario para la sustentabilidad social de los territorios, por sus beneficios culturales, 
ambientales y réditos económicos. 
 
Es así como los programas Transforma aportan a trabajar en las fallas de coordinación, articulando actores del 
ámbito público-privado con una visión compartida de transformación productiva, en este caso: 
y Parinacota será reconocida como referente en las soluciones tecnológicas que están enfrenando los desafíos de 

 
 

 

 
Efectivamente, es necesario. Al respecto, la Estrategia Regional de Desarrollo de Arica y Parinacota al 2030 señala 
como punto de partida básico disponer de información actualizada, pertinente y lo más acabada posible para 
incorporar la sustentabilidad en las distintas decisiones que apuntan al desarrollo de la Región. En términos 
generales, la información ambiental permite, entre otras aplicaciones, fortalecer las herramientas de protección 
del patrimonio natural (normativas, planes sectoriales), gestionar situaciones de riesgo ambiental y retroalimentar 
las políticas públicas con el enfoque de sustentabilidad. Por tanto, las brechas de información constituyen un factor 
que afecta la sostenibilidad regional. 
En este contexto, resulta clave la generación y difusión de datos clave sobre la producción agrícola, sostenibilidad, 
mercados y tecnologías aplicables a zonas áridas, lo cual puede lograrse a través del desarrollo de alianzas con 
centros de investigación y universidades-. Así mismo, es fundamental fomentar el uso de plataformas digitales y 
redes sociales como herramientas para optimizar la transferencia de conocimiento y fortalecer la toma de 
decisiones estratégicas de la región.  
 
En los últimos años se ha avanzado sustantivamente en establecer aproximaciones generales al territorio regional 
en materia de biodiversidad y riesgo ambiental. Sin embargo, los agentes naturales y antrópicos de cambio son 
cada vez más específicos, lo que establece limitantes importantes a la hora de proyectar decisiones que no 
comprometan las expectativas de generaciones futuras. Adicionalmente, en la actualidad existe consenso global 
con relación a que los procesos de desarrollo deben ser cada vez menos estandarizados y cada vez más asentados 
en el territorio, dando cuenta sus condiciones particulares con un enfoque de equidad transgeneracional. 
 
Sin embargo, los bienes públicos necesarios no se limitan únicamente a la provisión de información. De acuerdo 
con ODEPA (2018), es fundamental generar otros bienes públicos, como infraestructura para la gestión eficiente 
de recursos hídricos, normativas claras y adaptadas a las necesidades locales, capacidades tecnológicas y humanas 
que incrementen la resiliencia y productividad de los sistemas agrícolas. En este sentido, resulta clave disponer de 
sistemas de distribución y almacenamiento de agua, plataformas colaborativas para su gestión y lineamientos 
normativos sostenible como la fertiirrigación.  
 



 

 
 

Además, resulta imperativo establecer y fortalecer espacios de transferencia tecnológica que actúen como puentes 
efectivos entre universidades, empresas y productores, permitiendo no solo la difusión de conocimiento, sino 
también el desarrollo y la implementación conjunta de soluciones innovadoras que transformen la agricultura 
regional en un modelo de vanguardia adaptado a las condiciones locales.  
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10  Los bienes comunes son aquellos que resultan apropiados por y para colectivos, y a cuyo aprovechamiento sostenible 

pueden acceder sus miembros participantes, de modo exclusivo y sin rivalidad de uso, en la medida que cumplan las 
condiciones o requisitos que para ello se hayan pactado, incluidos los de participación en el cuidado, gestión y mejora 
o desarrollo de dichos bienes. Asimismo, pueden llegar a aprovechar dichos bienes, en el futuro, quienes lleguen a 
satisfacer dichas condiciones y requisitos de uso y participación. 

11  A diferencia de los bienes club, en el caso de los bienes comunes no puede excluirse del acceso al uso y 
aprovechamiento sostenible del bien común a quienes no eran parte del colectivo original, pero que llegan a satisfacer 
las condiciones y requisitos que el colectivo haya definido en origen y mantenga. Por ejemplo, no puede excluirse del 

caso, de agregación de valor a la oferta del colectivo o de desarrollo de una común ventaja competitiva o de 
competitividad sostenible. Otros ejemplos de bienes comunes, para el caso de proyectos como los Transforma, 

productos provistos y/o gestionados por los participantes, sistemas de regadío extraprediales, plantas generadoras 

(si son provistos y gestionadas por el Estado, por lo que es éste quien define quienes pueden acceder o beneficiarse 
de ellos, se trata entonces de bienes públicos). También lo son o pueden ser, aquellos acuerdos y mecanismos de 

expresen en una oferta sectorial o territorial más diversificada y de mayor valor, y/o una mayor proporción de 
retención del valor generado o agregado al interior del sector o territorio participante. 

 



 

 
 

 
 

 

 
  

 
Es el momento oportuno, considerando que existen ventajas comparativas únicas para que Arica y Parinacota sea 
un referente en la generación de soluciones al cambio climático y sus efectos en la alimentación mundial, desafíos 
que 
coordinada y urgente que transforme los sistemas alimentarios, se inviertan en prácticas agrícolas que provean la 
seguridad alimentaria mundial, si se quiere alimentar a más de 820 millones de personas que padecen hambre y a 

  
 
La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) destaca que la inseguridad 
alimentaria en América Latina y el Caribe ha alcanzado niveles críticos, afectando al 40,6% de la población regional, 
lo que refuerza la urgencia de avanzar en sistemas agroalimentarios más resilientes y sostenibles. En este sentido, 
la región es un actor clave en la producción global de alimentos, siendo un exportador neto de productos 
agroalimentarios, lo que representa una oportunidad para posicionar a Chile, y en particular a Arica y Parinacota, 
como un polo de producción agroalimentaria sostenible y adaptada a condiciones extremas.   
 
En este sentido, el aumento de la productividad agrícola y la producción alimentaria sostenible son cruciales para 
ayudar a aliviar los riesgos del hambre (Naciones Unidas, 2023), y es aquí donde esta iniciativa se inserta, 
contribuyendo a las metas del ODS 2, a saber: a) Aplicar prácticas agrícolas resilientes que aumenten la 
productividad y la producción, que fortalezcan la capacidad de adaptación al cambio climático, los fenómenos 
meteorológicos extremos (las sequías, por ejemplo) y mejoren progresivamente la calidad del suelo y la tierra, b) 
aumentar las inversiones en la investigación agrícola y los servicios de extensión, el desarrollo tecnológico y los 
bancos de genes de plantas a fin de mejorar la capacidad de producción agrícola en los países en desarrollo, en 
particular en los países menos adelantados. 
 

desarrollo agrícola, ganadero y acuícola de la región, incentivando la incorporación de 

Regional de Ciencia, Tecnología de Innovación, que se encuentra en elaboración. En esta misma línea, el Programa 
Territorial Integrado (PTI) Hortícola, que se encuentran en su primer año de ejecución, ha fortalecido la gobernanza 
regional mediante la articulación de actores públicos, privados y académicos, y se encuentra en proceso de diseño 
de un modelo de colaboración que permitirá abordar las problemáticas sectoriales de manera interministerial y 
contribuir al desarrollo de capacidades locales. 
 
En línea con lo anterior, la Estrategia Regional de Innovación (ERI) de Arica y Parinacota 2022  2030, establece 
como una de las 4 áreas de especialización sugeridas, la agricultura y Acuicultura en zonas áridas, y como nicho de 
especialización especifico la aplicación de tecnologías de SMART AGRO como una oportunidad basada en las 
condiciones climáticas excepcionales, que presenta la región, para el cultivo de hortalizas durante todo el año, y 



 

 
 

destacando el rol de Arica como el principal proveedor nacional de este tipo de alimentos en los meses de invierno. 
El impulso de sistemas agroalimentarios sostenibles y la adopción de tecnologías de vanguardia en cada etapa de 
la cadena productiva son claves para generar valor agregado, diversificar la producción y garantizar la llegada de 
productos agroalimentarios regionales a mercados nacionales e internacionales.  
 
Es importante señalar que, de acuerdo con los datos de ODEPA (2024), el tomate fue la principal hortaliza exportada 
del sector, con un total de US$288,3 millones FOB, de los cuales el 95,9% se exportó en forma de pasta de tomate 
a un total de 55 países, con el 68% de valor concentrado en los que destaca mercados tales como: Japón, Costa 
Rica, Argentina y Colombia.   
Es por esto por lo que se busca posicionar a la región como una zona de gran producción y desarrollo de 
conocimientos, orientados a la agricultura y acuicultura, considerando cambios, efectos climáticos y 
sustentabilidad, además de fomentar la diversificación y la llegada al mercado de los productos agroalimentarios 
regionales, promoviendo la adopción de tecnologías de vanguardia por parte de los agentes de este sector. En este 
sentido, se busca impulsar el uso de tecnología en cada eslabón de producción, con el objetivo de generar mayor 
valor agregado en el producto final que se comercialice. Arica y Parinacota requieren de estas herramientas para 
impulsar uno de los sectores más predominantes en materia económica, de esta manera fortalecer la resiliencia 
climática de la agricultura, gestionar eficientemente el agua, adoptar prácticas regenerativas que permitan 
conservar suelos y mejorar la productividad de manera sostenible.  
 
Esto genera la oportunidad de contribuir a aumentar el tejido tecnológico en una industria que demandará capital 
humano con más conocimiento y servicios más especializados, y que traduce en mayor desarrollo económico y 
bienestar para la población en una industria que nos sitúa en el 23er exportador de alimentos a nivel global y uno 
de los principales actores agroalimentarios de América Latina (Transforma Alimentos, 2015). 
Esto forma parte de los lineamientos estratégicos de la Política de CTCI, en su lineamiento Estratégico 3, que 
promueve la creación y fortalecimiento de infraestructuras para potenciar las ciencias básicas, aplicadas y las 
capacidades de I+D+i. Por lo que con el PER se potenciará a la región de Arica y Parinacota de una red de 
infraestructuras científico-tecnológicas que faciliten el desarrollo de la actividad de investigación de Smart Agro, 
desde las actividades de I+D+i hasta el desarrollo de pruebas de concepto, testeo, prototipado y validación de 
resultados. En este sentido se crearán y reforzarán laboratorios y plataformas ya existentes, que constituyan 
centros de experimentación y demostración. 
 
Por otro lado, la Política Nacional de Inocuidad 2018 -
calidad de los alimentos producidos, elaborados y comercializados en el país, destinados al consumo humano, 
protegiendo la salud de las personas, los derechos de los consumidores y favoreciendo el desarrollo competitivo y 

 
La Estrategia Nacional de Soberanía Alimentaria, que enfatiza en la importancia de garantizar el acceso a alimentos 
suficientes, seguros, culturalmente apropiados y sostenibles, en un contexto que promueva la autosuficiencia y la 
resiliencia de los sistemas agroalimentarios frente a los desafíos globales. La existencia de ambas políticas y 
estrategias nacional representa una oportunidad clave para el proyecto ya que permite contar con un marco 
normativo favorable para impulsar la transformación productiva basada en la sostenibilidad, competitividad y 
acceso a nuevos mercados.  
 
El programa Transforma Alimentos, en su actualización de hoja de ruta para el año 2025, reconoce cambios en las 

saludables y sostenibles a nivel mundial, con una industria innovadora, competitiva y colaborativa que contribuye 
 

 
Por todo lo anterior, podemos afirmar que existe una estrecha relación entre la industria hortícola y la estrategias 
y políticas de desarrollo regionales y nacionales, y que da sentido a la vocación productiva de la región y el rol que 
tiene la agricultura para una zona extrema como laboratorio natural para el desarrollo de soluciones a las 



 

 
 

problemáticas del agro, por lo que el PER contribuirá a la agregación de valor y oportunidades con impacto 
estratégico para el sector.  

 

Algunos factores o variables que pueden presentar algún compromiso con el logro de los objetivos del programa, 
algunos son de naturaleza exógena y otros tienen que ver con el propio desarrollo de este y participación de los 
beneficiarios previstos: 

 
Factor de Riesgo Descripción del Riesgo Potenciales Efectos Medidas de Mitigación 

Participación de 
actores del sector 
agrícola 

La participación de actores del 
sector agrícola es complicada 
debido a limitaciones de horarios 
y a la diversidad de eslabones en 
la cadena productiva. 

Reducción en la 
efectividad de la 
convocatoria y menor 
integración en las 
actividades del proyecto. 

- Desarrollar estrategias de 
convocatoria flexibles, ajustadas a 
los horarios y disponibilidad de los 
agricultores.  
- Implementar seguimiento 
diferenciado para cada grupo y 
facilitar formatos de participación 
que se adapten a sus condiciones. 

Desigualdad en el 
uso de tecnología 
en la cadena de 
producción 

Existen disparidades en la 
adopción y desarrollo 
tecnológico dentro de los 
eslabones de la cadena de 
producción agrícola, afectadas 
por factores culturales y falta de 
recursos. 

Baja eficiencia en algunos 
eslabones de la cadena, lo 
que impacta en la 
competitividad y 
productividad general. 

- Implementar capacitaciones 
dirigidas a cada eslabón de la 
cadena, incentivando el uso de 
tecnología.  
- Facilitar el acceso a recursos 
tecnológicos y apoyo técnico para 
una adopción gradual y sostenida. 

Baja participación 
del sector privado 

La convocatoria de actores 
privados puede presentar una 
limitada participación en 
comparación con el sector 
público y la academia. 
 

Menor compromiso de las 
empresas privadas, lo que 
podría afectar la 
colaboración y desarrollo 
del proyecto. 

-Comunicar beneficiarios claros y 
directos y destacar como el 
proyecto contribuye a la 
competitividad y sostenibilidad de 
sector privado mediante el acceso a 
tecnología, reducción de costos y 
nuevos mercados.  
Fomentar un espacio de 
comunicación directa entre el sector 
privado y público para asegurar 
alineación de objetivos 
(Gobernanza) 

Económico y 
Financiero 

 
 

 

 
Resistencia al 
cambio  

Negativa por parte de los 
productores más tradicionales.  

Bajo nivel de adopción, 
integración e 
implementación de las 
actividades de la 
iniciativa. 

Sociabilizar mediante tantos los 
beneficios asociados a la producción 
de agricultura sustentable.  

 
 

 


